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Las finanzas ¿tienen “alma o
criterios morales”?
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os escándalos financieros acaecidos en tiempos recientes en
los Estados Unidos de América han traído graves trastornos a la
economía de este país y a las que de él dependen, entre ellas,
la colombiana. Dada la trascendencia de este acontecimiento,
el presente artículo lo analiza desde una perspectiva ético-
teológica.
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Abstrac

Financial scandals occurred in recent times in the United States
of America have brought serious damage to the economy of
this country and to that of other countries depending on them,
including that of Colombia. Given the importance of the event,
the present article analizes it from an ethical and theological
perspective.
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Hoy por hoy siguen acaeciendo con fuerza las graves consecuencias de los

desfalcos financieros develados en tiempos recientes en la bolsa de valores

de Nueva York y en grandes multinacionales de los Estados Unidos de América,

como los de la Enron, la World Communication y la Tyco, entre otros. Miles

de personas que quedaron cesantes fruto de tales hechos aún siguen sin

empleo, y viven una ignominiosa situación económica. Lo mismo sucede

con miles de pequeños accionistas que perdieron los ahorros de toda una

vida. Por fortuna, los altos ejecutivos responsables de tan abominable situación

están siendo procesados y se ha puesto en evidencia que desde el año 2000

planearon y ejecutaron de manera deliberada los manejos dolosos con los

cuales se enriquecieron ilícitamente por millones de dólares, empobreciendo

a miles de inocentes y trastornando seriamente la economía de su país y del

mundo (New York Times, 20/02/04, primera plana).

“El 10 de mayo de 2004, el Citigroup, como el banco responsable de la

multinacional World Communication acordó con la  administración de la justicia

pagar 2.600 millones de dólares a los inversionistas que resultaron afectados

en la dolosa quiebra de esta compañía” (Periódico The New York Times,

Nueva York, mayo 11, 2004, primera plana). “El fraude que el tiempo olvido

finalmente llega a juicio. Mañana, mayo 10 de 2004, la Corte Distrital Federal

en Harford (Estado de Connecticut), abre el juicio contra Walter A. Forbes

expresidente de la Cendant Corporation y E. Kirk Shelton exvicepresidente

de la misma. El gobierno los acusa de haber organizado un titánico fraude

que engaño y produjo millonarias pérdidas a muchos accionistas en los

comienzos de los años ochenta” (Periódico The New York Times, Nueva York,

mayo 9, 2004, p. 6bu).

Estos escándalos financieros son verdaderos signos de los tiempos en

los cuales Dios se nos comunica, como sabiamente lo recuerda el Vaticano

II. Y cobran más valor por su grave incidencia en economías dependientes

de la gran potencia unipolar, como las de los países latinoamericanos, entre

ellos, Colombia. A continuación busco hacer un análisis ético-teológico de

tan importante coyuntura.

Referirnos a la ética implica hablar de vida buena, es decir, de los

horizontes que nos pueden guiar a la auténtica felicidad anhelada por todos

en la realización integral de las personas y la sociedad. En esta perspectiva

se ubica la praxis ética-cristiana, ya que la vida plena de solidaridad y amor

por el otro, que Jesús nos comunica, busca que seamos felices como él lo
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señala en el Evangelio (cfr. Jn 13: 17) y que nuestra alegría sea completa (cfr.

Jn 15: 11). En este sentido, las actividades financieras cumplen una labor

bien importante, pues son el motor del circuito económico que brinda los

bienes y servicios necesarios para vivir dignamente. Este trabajo no es fácil:

implica enormes esfuerzos y sacrificios y con frecuencia se corren grandes

riesgos. Todo este empeño merece la mayor admiración porque –insisto–

garantiza nuestra supervivencia.

Las más avanzadas y acertadas teorías de la gestión empresarial hacen

hincapié en la excelencia de la calidad del trabajo, sin lugar a dudas, un

énfasis profundamente moral.1  Desde tal perspectiva vale la pena pre-

guntarnos qué podemos hacer para que nuestra actividad financiera redunde

en un mejor beneficio para las mujeres y hombres del mundo, nuestros

congéneres, nuestras hermanas y hermanos. El que trabaja merece su salario,

nos dice el apóstol San Pablo en una de sus cartas (cfr. Ts 3: 12). Es claro que

quien trabaja con responsabilidad y juicio merece reconocimiento institu-

cional, social y económico.

Es ético ganar lo justo. Sin embargo, este principio moral básico del

ámbito financiero y administrativo no siempre se cumple, y ello trae graves

daños a miles de personas y a toda la sinergia de la convivencia social.

Estamos sufriendo las graves consecuencias de los lamentables escándalos

de la Enron y la World Comunication, entre otras grandes firmas, donde la

sed egoísta de dinero generó dolosos manejos bursátiles que llevaron a la

quiebra de miles de pequeños accionistas y a otros tantos despedidos y

desempleados. El lucro es legítimo dentro de los parámetros de la moralidad

y la legalidad y tiene una clara dimensión social, como acertadamente nos

recuerda con frecuencia Juan Pablo II.

Antes de continuar y con el fin de evitar equívocos, para mí son

sinónimas las palabras ética y moral. Esta similitud o diferencia es objeto de

la más ardua polémica en el ámbito científico, con sólidos argumentos en

uno u otro sentido que no son del caso desarrollar ahora.

Decíamos entonces que un abordaje ilegítimo del lucro acarrea nefastas

consecuencias para el tejido social. Los mencionados escándalos han

1. Acerca de la eticidad de la excelencia de la calidad en la gestión de las organizaciones,
me remito a las optimas reflexiones al respecto que se encuentran en el texto de
Gerardo Remolina (2003).
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generado una crisis de confianza en la dinámica inversionista que se halla

tras la actual reseción económica estadounidense y nos afecta directamente.

Debemos empeñarnos en realizar manejos financieros marcados por la

trasparencia, la legalidad y la justicia. Lo contrario produce bajas en la

productividad, desempleo y por ende graves daños a millones de personas

inocentes.2

Como es de público conocimiento, la Comisión Federal de Control de

la Gestión Bursátil de los Estados Unidos, en tiempos recientes, ha impuesto

millonarias multas a muy importantes compañías financieras por realizar ac-

ciones indebidas en la bolsa de Nueva York.3  Bien sabemos que estos ilícitos

conllevan el fracaso de pequeños accionistas que ven desaparecer como

por encanto sus limitados capitales, fruto del trabajo de toda una vida (El

Tiempo, Bogotá, 02/05/03).4

2. "Un periodista y cínico profesional del siglo XIX, Ambrose Bierce, definía una corporación
financiera como ‘un ingenioso empeño para obtener ganancias individuales sin
responsabilidades personales’. Los recientes escándalos financieros sugieren la validez
de esta definición. Manejos contables ilícitos y ejecuciones empresariales dolosas han
llevado no sólo a la bancarrota a poderosas empresas económicas sino a la perdida
del empleo y las pensiones de miles de personas." (Bouchard, 2002: 24).  Todas las
traducciones de este texto son mías.

3. "La semana pasada se divulgó la información según la cual la Comisión de Valores de
los Estados Unidos concluyó una esmerada investigación, que tomó varios años en
perfeccionar, y que le permitió aplicar la más severa sanción en la historia del control
del mercado de valores norteamericano: 1,4 billones de dólares, que se impuso como
multa a los diez más prestigiosos bancos de inversión de Wall Street."

4. "Hace tres años –como se recuerda– se dio en la bolsa de los Estados Unidos el gran
boom de las acciones de las empresas informáticas. Sus cotizaciones subían como
espuma. Hacia su adquisición se canalizaron inmensas cantidades de dinero de
ahorradores que, aconsejados por expertos de los bancos de inversión, invirtieron allí
sus economías en grandes cantidades, desencadenando una alza sin precedentes en
las cotizaciones de las compañías informáticas. Era la ocasión de oro. Hasta que llegó
el derrumbe de los precios. Las pérdidas fueron inmensas. Un porcentaje altísimo del
patrimonio de los ahorradores incautos se esfumó de la noche a la mañana. Aquella
fue, desde la crisis del año’29, probablemente el evaporamiento de riqueza social más
espectacular que se haya presenciado en los tiempos modernos. Se creyó que había
habido una sobrevaloración equivocada de las acciones de las empresas que trabajaban
en el área informática. Y que en un momento dado el mercado lo que había hecho era
la corrección normal que correspondía.

Pues bien: ahora se ha venido a conocer que las cosas no fueron así de simples. Se
ha sabido que hubo culposos "conflictos de interés"; que hubo agentes que actuaron
dolosamente; que hubo fraudes deliberados a los ahorradores. y, en fin, que hubo
engaño promovido nada menos que por las firmas de inversión más connotadas de
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Otro hecho que merece nuestra consideración es el de la crisis de

seguridad que estamos viviendo en este país y en el mundo en general. La

violencia y el terrorismo nos asolan y sin lugar a dudas están trastornando la

economía nacional e internacional. Por ende, resulta de capital importancia

abocar esta realidad y preguntarnos por sus profundas causas y posibles so-

luciones de fondo. Llegados a este punto ¿quién con más autoridad para

hablar que los expertos en el tema, en este caso, los militares? Traigo a con-

tinuación una síntesis de la conclusión a la que ha llegado un grupo de

especializados investigadores castrenses al respecto, quienes han trabajado

esta problemática durante los últimos diez lustros, en  diferentes países del

globo.

El coordinador de este grupo es el coronel Max Manwering del ejerci-

to de los Estados Unidos de América, connotado docente y analista del Army

War College donde se forman los altos oficiales de las fuerzas armadas de

tierra de este país:

Otra amenaza grave contra la seguridad nacional e internacional es la de tratar
únicamente los síntomas o manifestaciones de violencia y no la raíz del problema.
Finalmente hemos llegado a entender después de muchos años de experiencia,
que para efecto de resolver la violencia, se tiene que atender las causas estruc-
turales de esa violencia, de lo contrario lo que se va a tener es una prolongada
ocupación militar y será cuestión de meses o unos pocos años para que esas
causas estructurales vuelvan a atizar la violencia. ( ...) La realidad es que nos
encontrarnos ante una situación de ambigüedad y complejidad dada por los
conflictos de hoy y en estos términos es importante entrar a redefinir los conceptos
de enemigo, que pasa de ser un enemigo formal a ser la violencia misma, y

Wall Street. ¿Cómo funcionaba este juego diabólico de "conflictos de interés"? Por mil
caminos, como éste, por ejemplo: un alto directivo de un banco de inversión de Wall
Street era al mismo tiempo directivo de una empresa de informática, o tenía inversiones
personales en tales empresas. Entonces los expertos financieros (los llamados "gurús"
de dichos bancos de inversión, que a su turno eran subalternos de los directivos)
invitaban a la clientela del banco a adquirir acciones de las empresas informáticas, no
porque los análisis mostraran que era una inversión atractiva, sino porque era una
buena cosa para sus jefes, que eran directivos o accionistas de tales empresas
informáticas.

Por tanto, los directivos de los bancos de inversión –que al mismo tiempo tenían
intereses personales o corporativos en las empresas informáticas–se veían beneficiados
si mucha gente invertía en este tipo de acciones, pues les inflaba el valor a sus
inversiones; inversiones que obviamente vendieron en tiempo oportuno, antes del
derrumbe. Este fue el tipo de "conflictos de interés" que sancionó con tanto rigor la
"Securities and Exchange Commission" (SEC) la semana pasada." (Restrepo, 2003)
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victoria, que ya no es firmar un documento de rendición, sino más bien crear
una paz estable y duradera, una paz con justicia social. El poder ya no es
estrictamente el militar, sino que incluye todos los instrumentos del poder nacional
e internacional, tanto civiles como militares. No vivimos aislados. Somos parte de
una comunidad muy pequeña e interdependiente, y cada vez más pequeña.
(Manwering, 2000)5

James Wolfensohn, presidente del Banco Mundial desde hace siete

años, coincide con la postura de nuestros expertos militares en seguridad y

defensa nacional e internacional, al constatar que "nosotros vivimos en un

mundo marcado por la inequidad. Algo está mal cuando el 20% más rico de

la población del globo recibe más del 80% del ingreso económico mundial.

Algo está mal cuando el 10% de la población recibe la mitad del ingreso

económico nacional, como sucede hoy en muchos países. Algo está mal

cuando el ingreso per capita de los veinte países más ricos es 37 veces este

ingreso en los veinte países más pobres de la Tierra, una brecha que se ha

más que doblado en los últimos cuarenta años. Algo está mal cuando en la

humanidad 1.200 millones de personas viven con menos de un dólar diario,

y otros 2.800 millones de seres humanos subsisten con menos de dos dóla-

res por día” (Wolfensohn, s/f). Estas estadísticas implican que la mitad de la

humanidad vive en estado de pobreza ya que en la tierra habitamos hoy seis

mil millones de personas. y continua el señor Wolfensohn:

Un renovado compromiso con la reducción de la pobreza tiene que dirigir la
acción pública de todos los países.

Sin este compromiso con el desarrollo no podremos detener la ola de la
pobreza, la necesidad y la desesperación. Si no creamos un mundo equitativo no
podremos asegurar paz y estabilidad para nuestros hijos. Todos nosotros acá hoy

5. "No es verdad que nuestra crisis de seguridad obedezca a circunstancias geográficas,
geopolíticas, genéticas o étnicas. La situación actual de la región y en particular de
Colombia, es el resultado previsible de hechos sociopolíticos de vieja data, aún
susceptibles de corrección." (Medina, 2003). "El mayor freno que tiene Colombia para
resolver sus problemas de subdesarrollo es su precario estado de seguridad. Sin
seguridad, es imposible el desarrollo sostenible que la nación requiere. (...) Ahora, el
enemigo es más complejo. La gama de amenazas es más diversa y destructiva: es el
subdesarrollo, la pobreza, el narcotráfico, la subversión, el terrorismo, la corrupción.
la impunidad y la frecuente violación de los derechos humanos y del DIH (...) Esto
exige una nueva manera de pensar y de actuar". El general Medina, del Ejército Nacional
colombiano, ha sido secretario general del Ministerio de Defensa, director general de
la Escuela Superior de Guerra (2000-2001) y agregado militar en la embajada colombiana
ante el Gobierno de Canadá (2002-2003). Sin lugar a dudas este militar es uno de los
grandes expertos académicos en seguridad y defensa de nuestras Fuerzas Militares.
Cfr. Oscar Rodríguez, cardenal arzobispo de Tegucigalpa, Honduras (2003: 9-11).
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sabemos que podemos y tenemos que hacer más. Tenemos una oportunidad
histórica.

Este nuevo mundo, nuestro gran acuerdo, un sabio desarrollo comunitario y
un cambiante entorno institucional internacional, significan que trabajando jun-
tos haciendo un desarrollo diferente y dando voz a los sin voz, tenemos ahora
una oportunidad de hacer de la próxima década un real avance en la lucha
contra la pobreza. ( ...)

Tenemos que trabajar juntos para usufructuar los beneficios de la globalización
con el fin de dar prosperidad a todos y no sólo a unos pocos. Esto no es apenas
un nuevo programa económico. Esto es una obligación, una obligación basada
en valores morales y sociales compartidos. Esta es una obligación que también
se basa en un comprensible interés propio. El propósito fundamental de esta
obligación es dejar a la próxima generación un mundo mejor: un mundo de
equidad, un mundo de paz, un mundo de seguridad. (Wolfensohn, 2001)

También confluyen en esta postura Michel Camdessus, presidente

durante doce años, hasta hace poco tiempo, del Fondo Monetario Inter-

nacional, FMI (Camdessus, 2001), así como los recientes Premios Nobel de

economía Amartya Sen (1998), profesor investigador de Harvard University

(Amartya, 2000) y Joseph Stiglitz (2001), ciudadano estadounidense y durante

varios años alto funcionario del FMI. (Stiglitz, 2002). En la misma línea se

halla un importante y reciente estudio realizado por la Organización Mundial

de la Salud, OMS, y llevado a cabo por más de cien expertos, a lo largo de

tres años, en más de cincuenta países de los cinco continentes, concluyendo

la intima relación que se da entre los estados de pobreza y la violencia y el

terrorismo (cfr. OMS, 2002; Rodríguez, 2003: 7-9).

De igual forma, el papa Juan Pablo II se ha venido pronunciando en

diversas ocasiones:

En un mundo en el que la comunicación es tan rápida como generalizada, no se
puede seguir tolerando la existencia simultánea de personas superalimentadas y
de desnutridos sin que nazca el resentimiento y sin que éste lleve a la violencia.
(...) Yo invito a todos los que combaten por la paz a comprometerse en esta
lucha por la eliminación de las verdaderas causas de la inseguridad de los hom-
bres. (Juan Pablo II, 1982)

Definitivamente sólo podremos superar la ola de violencia y terroris-

mo que nos asola tomando conciencia de la íntima relación causa-efecto

existente entre la realidad nacional e internacional de pobreza y toda esta

problemática. "Si tú quieres paz, busca superar la pobreza”, concluye con

pertinencia Juan Pablo II (1999: 182-183). Y acá de nuevo la trasparencia y la

ética en la ejecución de las transacciones financieras es de capital importan-
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cia (Bouchard, 2002; Rodríguez, 2003). Ya he señalado cómo actitudes y

comportamientos egoístas y dolosos están detrás de la recesión económica

que hemos padecido, que genera disminución en el crecimiento económi-

co y desempleo, o sea, pobreza. Esta pobreza no sólo afecta los Estados

Unidos sino a vastas regiones del mundo (entre ellas, Colombia), muy de-

pendientes del circuito de producción y consumo de la superpotencia unipolar

y cuya crisis causa una alta pauperización en tales regiones.

Todas las grandes compañías financieras tienen la grave responsabili-

dad ética de impulsar mediante la inversión el desarrollo del circuito econó-

mico de generación de bienes y servicios, el cual es de vital importancia

para la subsistencia humana y cuyo freno implica nada menos que la muerte

de la humanidad. Esta tarea, cuando se realiza de manera adecuada, implica

el bienestar de la mujeres y hombres de la Tierra y esto es profundamente

ético. Algunos reducen el asunto del comportamiento bueno sólo a lo estric-

tamente individual, v.gr., la licitud de ver la información en la pantalla del

computador del compañero de trabajo o la fidelidad que se le debe a la

esposa e hijos. La validez de la conducta asume este campo por supuesto,

pero va mucho más allá, e implica también preguntarse por la rectitud de

todas las prácticas laborales y actividades financieras y cómo éstas determi-

nan el bienestar o el fracaso de millones de personas acá y en todo el mun-

do (Rodríguez, 2003: 11-13).6

Esta rectitud del comportamiento humano exige que apoyemos y esti-

mulemos los controles gubernamentales a la practica de los negocios.7  El

6. "Es fácil dicotomizar y ver la actividad laboral ‘sólo como un trabajo’ que se ejecuta de
lunes a viernes, reservando la ‘espiritualidad’ únicamente para la misa del domingo
por la mañana. Los negocios pueden no ser explícitamente religiosos, pero ciertamente
tienen una dimensión ética y espiritual. Debemos rechazar la tentación de separar los
negocios del cristianismo y hacer una reflexión espiritual de todos los eventos
cotidianos. Si tomamos en serio la encarnación debemos buscar la presencia divina en
cada uno de los aspectos de nuestra vida." Bouchard, 2002: 25)

7. "La eliminación de los controles estatales en los procesos económicos y en la marcha
de los mercados conduce a desarrollos negativos que eliminan los pequeños
competidores, distorsionan el desenvolvimiento de la economía y elevan los precios.
Por ejemplo, el presidente de la Enron señaló que la privatización de la energía eléctrica
en el estado de California generaría ahorros en el pago de este servicio del orden de
los $ 9.000 millones de dólares por año, sin embargo, en este mismo período de
tiempo los costos de la electricidad aumentaron en un 266%." (Bouchard, 2002: 24-25)
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fin central del Estado es garantizar el bien común8 ; de aquí la importancia

de tales controles que al ser asumidos generan seguridad del inversionista

en las empresas financieras9 , lo cual asegura su crecimiento. Una compañía

avanza en la medida en que cuente con el respaldo de quienes le entregan

sus dineros. Esto redunda en la confianza general en la gestión económica,

sin la cual viene la decadencia de las empresas, la reseción, el desempleo y

por ende, la pobreza, gran caldo de cultivo para la violencia y el terrorismo.

Quisiera terminar con un sabio llamado de Juan Pablo II:

Los pueblos pobres no pueden pagar costos sociales intolerables, sacrificando el
derecho al desarrollo, que les resulta esquivo, mientras otros pueblos gozan de
opulencia. El diálogo entre los pueblos es indispensable para llegar a acuerdos
equitativos en los que no todo quede sujeto a una economía férreamente tributaria
de las leyes económicas, sin alma y sin criterios morales. Aquí se inscribe la
urgencia de la solidaridad internacional, que tiene hoy especial incidencia en el
problema de la deuda exterior, que agobia a América Latina, ya otros países en el
mundo. (...) (Por esto urge construir una) sociedad que camine en un ambiente
de paz, de concordia, en la que la violencia y el terrorismo no extiendan su
trágico y macabro imperio y las injusticias y desigualdades no lleven  a la
desesperación a importantes sectores de la población y les induzcan a
comportamientos que desgarren el tejido social. ...la expresión extrema y nefasta
de la violencia es el terrorismo que tiene su raíz en factores políticos y económicos.
(Juan Pablo II, 1986: Nos. 3, 4, 7)10

Ciudad de Nueva York, mayo de 2004

8. Por fortuna los procesos judiciales sobre los escándalos de la Enron continúan. "Mr.
Andrew S. Fastow, exdirector de la oficina financiera de la Enron, admitió ante la
administración de la justicia que con otro alto funcionario de la empresa ejecutó
manejos administrativos y contables dolosos que ayudaron a la quiebra de esta
compañía. Así mismo, reconoció que tales manejos defraudaron la empresa por
millones de dólares a su favor." (Periódico The New York Times, New York, 15/01/04, p.
C9). La traducción del inglés es mía.

9. "De las sanciones de la Comisión de Valores no se ha salvado prácticamente ninguno
de los más encopetados nombres de Wall Street: Merrill Lynch, Credit Suisse, First
Boston, Morgan Stanley, Goldman Sachs, Bear Sterns, JP Morgan, Lehman Brothers y
UBS Warburg. Todos a una faltaron a la confianza que en ellos habían depositado sus
clientes-ahorradores. Y todos sin excepción cayeron en la concupiscencia de los
conflictos de interés. Después de los fracasos que en las narices de los controladores
de Wall Street tuvieron empresas como Enron y otras tantas compañías hace cerca de
un año, este es un triunfo reivindicatorio de inmensa importancia para las autoridades
de control y vigilancia. Pero demuestra también que en el mercado de valores ‘la mano
invisible’ no acostumbra trabajar en beneficio del ahorrador. Sino que a menudo
sucede al contrario." (Restrepo, 2003)

10. El paréntesis y las cursivas son mías.
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